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Capítulo

1

N ikki Heat se puso a pensar por qué parecía que 
los semáforos en rojo tardaban mucho más en 

cambiar cuando no había tráfico. Estaba parada delante 
de la calle Amsterdam con la 83 y estaba tardando una 
eternidad. Era el primer caso de la mañana para la detec-
tive. Podía haber encendido la sirena para girar directa-
mente a la izquierda, pero el crimen hacía tiempo que se 
había cometido, el forense ya estaba allí y el cadáver no 
iba a ir a ningún lado. Aprovechó la pausa para levantar 
la tapa del café y comprobar si aún estaba a una tempe-
ratura bebible. El plástico barato de color blanco crujió 
y acabó sosteniendo la mitad de la tapa mientras la otra 
mitad se quedaba sobre el vaso. Heat maldijo en voz alta 
y tiró la parte inservible sobre la alfombrilla del copiloto. 
Justo cuando estaba a punto de beber un sorbo, desespe-
rada por un chute de cafeína que disipara su bruma ma-
tinal, oyó un claxon detrás de ella. El semáforo se había 
puesto finalmente en verde. Cómo no. 
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Mientras sujetaba con mano experta el vaso para que 
la inercia del giro no hiciera que el café rebosara por el 
borde y se le cayera encima de los dedos, Nikki dobló a 
la izquierda en la 83. Acababa de enderezar el volante al 
pasar por delante del Café Lalo, cuando un perro apare-
ció de repente delante de ella. Heat frenó de golpe y el 
café se le derramó sobre las piernas empapándole la falda, 
pero a ella le preocupó más el perro. 

Afortunadamente no lo había atropellado. De he-
cho, ni siquiera se había inmutado. El perro, un pequeño 
pastor alemán o un cruce de husky, permaneció descara-
damente en medio de la calle delante de sus narices sin 
moverse, girando la cabeza para mirarla. Nikki le sonrió 
y lo saludó con la mano. Pero, aun así, siguió allí planta-
do. Aquella mirada la estaba poniendo nerviosa. Era a la 
vez desafiante e impertinente. Los ojos siniestros, hun-
didos bajo unas oscuras cejas y un ceño fruncido, la es-
taban atravesando. Mientras lo observaba, vio algo más 
en el perro que no encajaba, como si en realidad no fue-
ra un perro. Era demasiado pequeño para ser un pastor 
o un husky y el áspero pelaje estaba oscurecido por man-
chas grises. Además, tenía el hocico demasiado fino y 
afilado. Se parecía más a un zorro. No. 

Era un coyote.
El mismo conductor impaciente que iba detrás de 

ella volvió a pitar y el animal se fue. Pero no corriendo 
asustado, sino trotando, mostrando su elegancia salvaje, 
su velocidad implícita y algo más: su arrogancia. Ella lo 
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observó mientras se acercaba a la otra acera. Allí se de-
tuvo, giró la cabeza para mirarla descaradamente a los 
ojos y luego salió corriendo hacia la calle Amsterdam.

Nikki pensó que aquello sí que era una forma in-
quietante de empezar la mañana: en primer lugar por el 
susto al haber estado a punto de atropellar a un animal y 
luego por aquella espeluznante mirada. Continuó su ca-
mino y cogió unas servilletas de la guantera para secarse, 
deseando haber elegido una falda negra aquella mañana 
y no una caqui.

* * *

Nikki nunca había conseguido acostumbrarse a los ca-
dáveres. Al volante de su coche, llegó a la calle 86 con 
Broadway, aparcó detrás de la furgoneta del Instituto de 
Medicina Forense y, mientras observaba la película muda 
del juez de instrucción haciendo su trabajo, una vez más 
pensó que tal vez aquello era algo bueno.

El forense estaba en cuclillas en la acera delante de 
un escaparate compartido por una tienda de lencería  
y una modernísima panadería de magdalenas para gour-
mets. Un dúo de mensajes contrapuestos, si acaso había 
alguno. No pudo ver a la víctima a la que estaba exami-
nando. Debido a una huelga del servicio de recogida de 
basuras que afectaba a toda la ciudad, había una montaña 
de residuos que le llegaba por la cintura y que empezaba 
en el bordillo e invadía buena parte de la acera, ocultando 
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el cadáver de la vista de Heat. El tufillo de dos días de 
basura putrefacta se percibía incluso con aquel frío ma-
ñanero. Al menos la montaña formaba una práctica ba-
rrera que mantenía alejados a los mirones. En el edificio 
de arriba había ya una docena de madrugadores y abajo, 
tras la cinta amarilla, en la esquina cercana a la boca de 
metro, había otros tantos.

Miró la hora en el reloj digital que mostraba alter-
nativamente la hora y la temperatura que había en la ace-
ra calle arriba. Aún eran las 6.18. Cada vez más a menu-
do empezaban así sus turnos. La crisis económica había 
afectado a todo el mundo y, por lo que ella había obser-
vado, ya fuera por el recorte municipal de gastos en servi-
cios policiales o simplemente porque la situación econó-
mica alimentaba el crimen —o ambos—, la detective Heat 
últimamente tenía que lidiar con más cadáveres. No ne-
cesitaba que Diane Sawyer le revelara las estadísticas  
delictivas para saber que, si bien el cómputo de cadáveres 
no había aumentado, al menos las estadísticas estaban 
acelerando el ritmo. 

Pero no importaba cuáles eran las estadísticas, para 
ella las víctimas tenían una importancia individual. Nikki 
Heat se había prometido no convertirse nunca en una 
mayorista de homicidios. Ni iba con ella ni con su expe-
riencia vital.

La pérdida que ella misma había sufrido hacía casi 
diez años le había destrozado las entrañas, aunque a través 
de la fina piel que cubría la cicatriz que le había dejado el 
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asesinato de su madre aún manaban brotes de empatía. Su 
jefe en la comisaría, el capitán Montrose, le había dicho 
una vez que eso era lo que la convertía en su mejor detec-
tive. Bien pensado, preferiría haber llegado a donde estaba 
sin haber sufrido tanto, pero había sido otra persona la que 
había repartido las cartas y allí estaba ella, a aquellas horas 
de la que podía haber sido una hermosa mañana de octu-
bre, para que le metieran de nuevo el dedo en la llaga. 

Nikki siguió su ritual particular: una breve reflexión 
acerca de la víctima, el establecimiento de su conexión con 
el caso por su propio victimismo y, sobre todo, en honor 
a su madre. Solo le llevaba cinco segundos, pero le hacía 
sentirse preparada.

Salió del coche y se puso manos a la obra.
La agente Heat se coló por debajo de la cinta ama-

rilla aprovechando un hueco en el montón de basura y 
se detuvo un segundo sobresaltada por encontrarse a sí 
misma mirándola desde la portada de un ejemplar que 
habían tirado de la revista First Press que asomaba por 
una bolsa de basura, entre una caja de huevos y una al-
mohada llena de manchas. Dios, odiaba aquella foto: un 
pie sobre la silla de la oficina diáfana de la comisaría, los 
brazos cruzados y la Sig Sauer enfundada en la cadera al 
lado de la placa. Y aquel horroroso titular:

LA OLA DE DELITOS
SE TOPA CON

LA OLA DE CALOR
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Pensó que al menos alguien había tenido la sensatez 
de tirarla a la basura y siguió avanzando para unirse a sus 
dos detectives, Raley y Ochoa, que estaban dentro del 
perímetro.

La pareja, a la que ella llamaba cariñosamente «los 
Roach», ya había analizado el escenario del crimen. La 
saludaron al llegar.

—Buenas, detective —dijeron casi al unísono.
—Buenas, detectives.
—Te invitaría a un café, pero veo que ya te has traí-

do el tuyo puesto —dijo Raley mirándola.
—Muy gracioso. Deberías tener tu propio progra- 

ma cómico matinal —dijo ella—. ¿Qué tenemos aquí?  
—Heat llevó a cabo su propia investigación ocular mien-
tras Ochoa la ponía al corriente de las características de 
la víctima. Era un varón hispano de entre treinta y trein-
ta y cinco años, llevaba ropa de trabajo y estaba tumbado 
boca arriba sobre un montón de bolsas de basura que 
había en la acera. Tenía la carne horriblemente desgarra-
da y marcas de mordiscos en la suave parte inferior del 
cuello además de en la barriga, donde tenía la camiseta 
rasgada. 

Nikki visualizó a su coyote y se volvió hacia el fo-
rense. 

—¿Qué son todas esas marcas de mordiscos?
—Yo creo que son post mórtem —dijo el forense—. 

¿Ve las heridas que tiene en las manos y en los antebra-
zos? —preguntó mientras señalaba las manos abiertas de 
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la víctima que le caían a ambos lados del cuerpo—. Eso 
no son mordiscos de ningún animal. Son heridas por ha-
berse defendido de un objeto punzante, yo diría que de 
un cuchillo o de un cúter. Si hubiera estado vivo cuando 
el perro llegó, habría tenido mordiscos en las manos y no 
tiene ninguno. Y mire esto —se arrodilló al lado del ca-
dáver y Heat se agachó a su lado mientras él le señalaba 
con la mano enguantada un agujero que tenía el hombre 
en la camisa. 

—Una herida de arma blanca —dijo Nikki.
—Lo sabremos con seguridad después de la autop-

sia, pero apostaría a que esa ha sido la causa de la muerte. 
El perro era seguramente un simple carroñero que rebus-
caba en la basura. —Hizo una pausa—. Ah, y detective 
Heat…

—¿Sí? —Ella lo analizó preguntándose qué otra in-
formación tendría para ella.

—Me ha gustado muchísimo el artículo de First Press 
de este mes. Enhorabuena.

A Nikki se le hizo un nudo en el estómago, pero le 
dio las gracias y se levantó alejándose con rapidez para ir 
a donde estaban Raley y Ochoa.

—¿Alguna identificación?
—Negativo —contestó Ochoa—. Ni cartera ni iden-

tificación.
—La poli está registrando el edificio —dijo el agen-

te Raley.
—Bien. ¿Algún testigo presencial?
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—Aún no —respondió Raley.
Heat echó la cabeza hacia atrás para examinar las 

torres de apartamentos que se erguían a ambos lados de 
Broadway. Ochoa se le adelantó.

—Hemos hecho una lista de viviendas en las que 
alguien puede haber visto u oído algo. 

Ella bajó la vista hacia él y esbozó una sonrisa.
—Bien. Comprobad también si en alguno de estos 

comercios saben algo. Es probable que en la panadería 
hubiera gente trabajando de madrugada. Y no olvidéis 
las cámaras de seguridad. La joyería del otro lado de la 
calle podría haber grabado algo, con un poco de suerte. 
—Luego señaló un poco más allá con un gesto lateral de 
la cabeza hacia un hombre que agarraba por las correas 
a cinco perros a los que había dado orden de sentarse—. 
Y ese ¿quién es?

—Es el tío que encontró el cadáver. Llamó a emer-
gencias a las 5.37.

Nikki lo analizó. Tendría unos veinte años, era delga-
do, llevaba pantalones ajustados y un ostentoso pañuelo. 

—Dejadme adivinar: AMBP. 
Al trabajar en una comisaría del Upper West Side 

de Nueva York, ella y su equipo tenían códigos de iden-
tificación para algunos de los tipos de personas que solían 
vivir y trabajar allí. AMBP era el acrónimo de actor-mo-
delo-bailarín-o parecido.

—Caliente, detective. —Ochoa consultó una pági- 
na de su bloc y continuó—: El señor T. Michael Dove, 
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que estudia Arte Dramático en Juilliard, se encontró con 
el cadáver mientras lo estaban mordiendo. Dice que sus 
perros atacaron en masa y el otro perro huyó.

—Oye, ¿cómo que caliente? Es actor.
—Sí, pero en este caso AMBP es actor-modelo-bai-

larín-paseador de perros.
Nikki abrió la chaqueta para ocultar la mano de los 

mirones mientras le sacaba el dedo. 
—¿Le habéis tomado declaración? —Ochoa levan-

tó el bloc y asintió—. Entonces supongo que aquí ya no 
pintamos nada—dijo ella. Pero luego pensó en su coyo-
te y miró hacia el edificio donde estaba el AMBP—. 
Quiero hacerle unas preguntas sobre el perro.

Nikki se arrepintió de su decisión inmediatamente. 
Cuando estaba a diez pasos del paseador de perros, este 
se puso a gritar:

—¡Dios mío, es usted! ¡Usted es Nikki Heat!
Los mirones que estaban allá en la acera se apiñaron 

para acercarse, probablemente más interesados en descu-
brir a qué venía aquel repentino alboroto que porque la 
conocieran, pero Nikki no se arriesgó. Bajó instintiva-
mente la vista hacia el pavimento y se puso de lado imi-
tando la pose que había visto adoptar a los famosos en la 
prensa rosa, cuando los paparazzi los emboscaban a 
la salida de los restaurantes.

Se acercó un poco más hacia el AMBP e intentó 
darle una referencia de los decibelios que quería que usa-
ra hablándole en voz baja.
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—Hola. Sí, soy la agente Heat. 
El AMBP no solo no bajó el tono, sino que se vol-

vió más efusivo.
—¡Qué fuerte! —Lo que sucedió a continuación no 

podía haber sido peor—: ¿Puedo hacerme una foto con 
usted, señorita Heat? —preguntó mientras les tendía el 
móvil a los otros dos detectives. 

—Venga, Ochoa —dijo Raley—, vamos a ver cómo 
les va a los forenses.

—¿Son esos los Roach? Son ellos, ¿verdad? —gritó 
el testigo—. ¡Igual que en el artículo! —Los agentes Ra-
ley y Ochoa se miraron sin ocultar su desdén y siguieron 
andando—. Bueno —dijo T. Michael Dove—, tendrá que 
ser así, entonces. —Sujetó la cámara del móvil todo lo 
lejos que le permitía el brazo mientras inclinaba la cabe-
za al lado de la de Heat y hacía la foto él mismo. 

Como la mayoría de la gente de la generación «di 
patata», Nikki venía programada de serie para sonreír 
cuando le hacían una foto. Pero aquella vez no fue así. El 
corazón le había dado tal vuelco que estaba segura de que 
la foto parecería la de una ficha policial. 

Su admirador miró la pantalla y dijo:
—¿A qué viene tanta modestia? Oiga, que ha sido por-

tada de una revista de tirada nacional. El mes pasado salió 
Robert Downey Jr. y este Nikki Heat. Es usted famosa. 

—Tal vez podamos hablar de eso más tarde, señor 
Dove. Estoy más interesada en lo que puede haber visto 
en relación con nuestro homicidio.
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—No me lo puedo creer —continuó él—. Soy tes-
tigo presencial de la detective de homicidios número uno 
de Nueva York. 

Nikki se preguntó si un jurado la declararía culpable 
si le pegaba un tiro y se lo cargaba allí mismo. Pero en 
lugar de hacerlo, dijo:

—Ya será menos. Y ahora me gustaría preguntarle…
—¿Que no es la detective número uno? Eso no es 

lo que dice el artículo.
El artículo.
El maldito artículo.
El que había escrito el maldito Jameson Rook.
No le había gustado desde el principio. En junio la 

revista le había encargado a Rook que hiciera un retrato 
de un grupo de homicidios del Departamento de Poli- 
cía de Nueva York, centrándose sobre todo en la resolu-
ción de casos. El Departamento decidió cooperar porque 
le gustaba la idea de transmitir el éxito policial, sobre to-
do si se daba una imagen de fuerza. Cuando eligieron su 
brigada, a la detective Heat no le hizo ni pizca de gracia 
que la observaran como si se tratara de un pez en un acua-
rio, pero siguió adelante porque el capitán Montrose le 
dijo que lo hiciera.

Cuando Rook comenzó su semana de acompaña-
miento se suponía que iba a rotar con todo el equipo, 
pero al final del primer día ya había cambiado de opinión 
alegando que podría contar una historia mejor utilizan- 
do a la líder de la brigada como botón de muestra. Sin em-
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bargo, Nikki lo había calado a la primera: aquello no era 
más que una artimaña ligeramente encubierta para pa- 
sar más tiempo con ella. Por supuesto, no había tardado 
en empezar a proponerle copas, cenas y desayunos, en 
ofrecerle pases de backstage para Steely Dan en el Beacon 
y en invitarla a cócteles de gala con Tim Burton en el 
MoMA para inaugurar exposiciones de sus dibujos.  
A Rook le gustaba fardar de sus contactos, pero la verdad 
era que estaba bien relacionado. 

Utilizó su amistad con el alcalde para aumentar el nú-
mero de semanas que inicialmente habían acordado y, con 
el paso del tiempo y muy a su pesar, Nikki empezó a sentir 
curiosidad por aquel tío. No por el hecho de que tratara por 
el nombre de pila a Mick, a Bono y hasta a Sarkozy, ni por-
que fuera mono o guapo. Los peces gordos eran peces gor-
dos y punto, aunque era cierto que aquello también tenía 
su gracia. En realidad, se trataba del lote completo. 

De su rookedad.
Así que, ya fuera por el arsenal de encantos desple-

gados por Jameson Rook o por lo mucho que a ella le 
ponía, el caso es que un día acabaron acostándose.  
Y volviéndose a acostar otra vez. Y otra más. Y otra. El 
sexo con Rook siempre era increíble, aunque no siempre 
que echaba la vista atrás lo consideraba una buena idea. 
Sin embargo, cuando estaban juntos el raciocinio y el 
sentido común cedían el protagonismo a los fuegos arti-
ficiales. Como él había dicho la noche que habían hecho 
el amor en la cocina después de llegar corriendo a su ca-
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sa bajo un chaparrón: «No se puede renegar del calor*». 
«Escritor tenía que ser», había pensado ella. Pero aun así, 
cuánta razón tenía.

Pero entonces ella empezó a darse cuenta de lo que 
ocurría con aquel estúpido artículo. Rook aún no le había 
enseñado el borrador, cuando un fotógrafo apareció en 
la comisaría para hacer unas fotos. El hecho de que solo la 
quisiera fotografiar a ella fue la primera pista. Aunque 
insistió en que les hiciera fotos a todo el equipo, especial-
mente a Raley y Ochoa, sus incondicionales, lo mejor 
que pudo conseguir fueron unas cuantas fotos de grupo 
con ella en primer plano.

Sin embargo, lo peor fueron las poses. Cuando el 
capitán Montrose le dijo que tenía que cooperar, Nikki 
accedió a que le hiciera unas cuantas fotos sin posar, pe-
ro el fotógrafo, un artista con personalidad arrasadora, 
empezó a hacerla posar.

—Es para la portada —le había explicado—. Las 
fotos sin posar no valen. —Y ella había accedido.

Al menos hasta que el fotógrafo, dándole directrices 
para que pareciera más dura mirando a través de las rejas 
de la celda, le había dicho:

—Venga, dame un poco de ese fuego de «voy a ven-
gar a mi madre» sobre el que he leído.

Aquella noche le exigió a Rook que le enseñara el 
artículo. Cuando acabó de leerlo, Nikki le pidió que la 

*  Juego de palabras con el apellido de la protagonista, «Heat», que en inglés podría 
traducirse como «calor». (N. de la T.)
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eliminara de él. No solo porque la hacía quedar como  
la estrella de la brigada, porque le restara importancia al 
esfuerzo de su equipo convirtiendo al resto en meras no-
tas a pie de página, o porque pretendiera convertirla en 
el centro de todas las miradas (aunque Cenicienta era una 
de las películas favoritas de Nikki, prefería disfrutarla 
como el cuento de hadas que era y no ser su protagonis-
ta). Su principal objeción era que se trataba de un artícu-
lo demasiado personal. Sobre todo la parte del asesinato 
de su madre.

Nikki opinaba que Rook estaba cegado por su pro-
pia creación. Para todo lo que ella alegaba, él tenía una 
respuesta. Le dijo que todas las personas sobre las que 
había escrito habían sucumbido al pánico antes de la pu-
blicación. Ella dijo que tal vez debería empezar a es- 
cucharla. Empezaron a discutir. Él dijo que no podía eli-
minarla del artículo porque ella era el artículo. «Aunque 
quisiera. Está cerrado. Ya han hecho la composición ti-
pográfica». 

Aquella había sido la última noche que lo había vis-
to. Y de eso hacía ya tres meses. 

No le importaba no volver a verlo jamás, pero él no 
se había limitado a irse en silencio. Tal vez había pensado 
que podía volver a hechizarla. ¿Por qué si no iba Rook a 
seguir llamando a Nikki a pesar de las constantes nega-
tivas y las posteriores evasivas al no cogerle el teléfono? 
Pero debía de haber pillado el mensaje porque la había 
dejado en paz. Al menos hasta hacía dos semanas, cuan-
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do aquello llegó a los quioscos y Rook le envió un globo 
sonda en forma de copia dedicada de la revista junto con 
una botella de Patrón Silver y un cesto de limas. 

Nikki recicló el First Press y volvió a regalar la bo-
tella en una fiesta que tenía aquella noche en honor al 
detective Klett, que iba a aprovechar la jubilación antici-
pada para remolcar su barco a Fort Leonard Wood, en 
Misuri, y empezar a ahogar gusanos. Mientras todos se 
ponían hasta las trancas de chupitos de tequila, Nikki  
se dedicó a la cerveza. 

Iba a ser su última noche de anonimato. Tenía la 
esperanza de que, como Warhol había predicho, su fama 
durara solo quince minutos y listo, pero durante las úl-
timas dos semanas le pasaba lo mismo con cada persona 
que se encontraba. No solo le resultaba desagrada- 
ble que la reconocieran, sino que cada mirada, cada co-
mentario, cada foto hecha con el móvil, le recordaban 
a Jameson Rook y al romance roto que ella quería dejar 
atrás. 

Un schnauzer gigante había sucumbido a la tenta-
ción y había empezado a lamer la leche y el azúcar del 
dobladillo de la falda de Nikki. Ella le acarició la fren-
te e intentó llevar a T. Michael Dove de vuelta a lo pro-
saico.

—¿Pasea a los perros por este barrio todas las ma-
ñanas?

—Sí, seis mañanas a la semana.
—¿Y había visto alguna vez por aquí a la víctima?
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Él hizo una pausa llena de dramatismo. Ella esperó 
que estuviera aún en el primer curso de la escuela de arte 
dramático de Juilliard, porque su representación era dig-
na de un restaurante con actuaciones teatrales.

—No —contestó al fin.
—Y en su declaración dijo que lo estaba atacando 

un perro cuando llegó. ¿Podría describir al perro?
—Daba miedo, detective. Era como un pastor pe-

queño pero con un aire salvaje, ¿sabe?
—¿Como un coyote? —preguntó Nikki.
—Sí, supongo. Pero venga ya, creía que estábamos 

en Nueva York.
Lo mismo que Nikki había pensado.
—Gracias por su cooperación, señor Dove.
—¿Bromea? Verá cuando lo ponga en mi blog esta 

noche.
Heat se alejó para responder a una llamada telefó-

nica. Era de la Central para informarle de una llamada 
anónima que había denunciado un homicidio con alla-
namiento de morada. Miró a Raley y Ochoa mientras 
hablaba y los otros dos detectives interpretaron su len-
guaje corporal y estuvieron listos para largarse antes in-
cluso de que hubiera colgado.

Nikki examinó el escenario del crimen. La policía 
había empezado a hacer el registro, las tiendas que falta-
ban no abrirían hasta dentro de un par de horas, y la po-
licía científica estaba haciendo un barrido. De momento 
no tenían nada más que hacer allí.
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—Tenemos otro más, chicos. —Arrancó una página 
de su bloc y le pasó la dirección a Raley—. Seguidme. Es 
en la 78, entre Columbus y Amsterdam.

Nikki se preparó para encontrarse con otro cadáver.

* * *

Lo primero que la detective Heat percibió al salir de Ams-
terdam en la 78 fue la calma que se respiraba. Eran las 
siete pasadas y los primeros rayos de sol iluminaban las to-
rres del Museo de Historia Natural y proyectaban una luz 
dorada que convertía el edificio residencial en un plácido 
paisaje urbano que pedía a gritos que le hicieran una fo-
to. Pero tanta serenidad le resultaba extraña. 

¿Dónde estaban los coches patrulla? ¿Dónde estaban 
la ambulancia, la cinta amarilla y el grupo de mirones? 
Como investigadora que era, se había acostumbrado a 
llegar al escenario del crimen después de los que siempre 
eran los primeros en reaccionar.

Raley y Ochoa tuvieron la misma sensación. Lo su-
po por la manera en que separaron el abrigo del arma que 
llevaban en la cintura mientras salían del Roachmóvil y 
por cómo inspeccionaban los alrededores mientras se 
acercaban a ella. 

—¿Es esta la dirección correcta? —preguntó retó-
ricamente Ochoa.

Raley se giró para mirar al mendigo que removía en 
la basura de los contenedores de reciclaje en el extremo 
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de la calle que daba a Columbus. Aparte de eso, la calle 78 
Oeste estaba tranquila.

—Es como llegar el primero a una fiesta. 
—Como si te invitaran a fiestas —le dijo su compa-

ñero para picarlo mientras se acercaban a la fachada de 
piedra arenisca. 

Raley no le contestó. El acto de poner un pie en la 
acera puso fin a la charla, como si hubieran cruzado una 
línea invisible y tácita. Pasaron en fila india por un hueco 
que alguien había abierto en la hilera de bolsas de basura 
y residuos, y los dos hombres flanquearon a la detective 
Heat cuando se detuvo delante de la fachada de arenisca 
de al lado.

—La dirección dice que es la escalera A, así que tie-
ne que ser aquel —dijo con voz queda señalando el apar-
tamento con jardín que se elevaba medio piso sobre el 
nivel de la calle. Cinco escalones de granito llevaban des-
de la acera a un pequeño patio de ladrillo anexo cerrado 
por una reja metálica salpicada de jardineras. Unas grue-
sas cortinas colgaban tras las ornamentadas rejas de hie-
rro que cubrían las ventanas. En la fachada, sobre ellas, 
había intrincados paneles decorativos de piedra. Bajo el 
arco creado por las encorvadas escaleras que llevaban 
arriba al apartamento, la puerta principal estaba abierta 
de par en par.

Nikki hizo una seña con la mano y se dirigió en ca-
beza hacia la puerta delantera. Sus detectives la siguieron 
cubriéndola. Raley, atento al flanco trasero, y Ochoa, 
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como si de un par extra de ojos de Heat se tratara mien-
tras ella ponía la mano sobre la Sig y se situaba en el lado 
opuesto de la entrada. Cuando estuvo segura de que es-
taban en posición y preparados, gritó hacia el interior del 
apartamento:

—Policía de Nueva York, si hay alguien ahí que lo 
diga. 

Esperaron y escucharon. Nada.
Habían entrenado y trabajado tanto tiempo juntos 

como equipo que para ellos aquello era pura rutina. Ra-
ley y Ochoa la miraron a los ojos, contaron hasta el ter-
cero de sus movimientos de cabeza, sacaron las armas y 
la siguieron adentro en posición Weaver. 

Heat se movió con rapidez a través del pequeño 
vestíbulo, seguida de Ochoa. La idea era ser rápidos y 
registrar todas las habitaciones cubriéndose los unos a 
los otros pero con cuidado de no apiñarse. Raley se re-
trasó un poco para cubrirles las espaldas.

La primera puerta de la derecha daba a un elegante 
comedor. Heat se adentró en él formando un tándem con 
Ochoa y cada uno de ellos registró el lado opuesto de la 
habitación. En el comedor no había nadie, pero estaba 
hecho un desastre. Los cajones y los armarios antiguos 
estaban abiertos sobre la cubertería de plata y la vajilla 
de porcelana, que habían sido barridas de un plumazo y 
estaban hechas añicos sobre el suelo de madera noble. 

Al otro lado del pasillo encontraron la sala en el 
mismo estado de desorden. Las sillas descansaban de pie 
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sobre los libros de la mesa de centro. Una nevada de plu-
mas de almohada cubría los jarrones y la vajilla hechos 
trizas. Banderas de lienzo colgaban de los bastidores don-
de alguien había desgarrado o rajado los óleos. Un mon-
tón de cenizas de la chimenea cubría tanto el hogar como 
la alfombra oriental que había delante de él como si una 
alimaña hubiera intentado hacer allí su madriguera.

A diferencia de la parte delantera del piso, había una 
luz encendida en el cuarto contiguo de la parte trasera que, 
desde donde estaba, a Heat le pareció un estudio. Nikki le 
hizo una seña con la mano a Raley para que se quedara en 
su sitio y los cubriera mientras ella y Ochoa tomaban de 
nuevo posición en los lados opuestos del marco de la puer-
ta. Cuando asintió, entraron en el estudio.

La mujer muerta parecía tener unos cincuenta años 
y estaba sentada a una mesa en una silla de oficina con la 
cabeza inclinada hacia atrás como si se hubiera congela-
do en plena preparación de un enorme estornudo. Heat 
dibujó un círculo en el aire con la mano izquierda para 
indicarles a sus compañeros que se mantuvieran aler- 
ta mientras ella se abría paso entre el material de oficina 
destrozado que había tirado por el suelo e iba a hacia la 
mesa para comprobar si la mujer tenía pulso o si respira-
ba. Apartó la mano de la carne fría del cadáver, levantó 
la vista y negó con la cabeza.

Se oyó un ruido procedente del otro lado del pasillo.
Los tres se giraron a la vez al oírlo. Era como si un 

pie hubiera pisado cristales rotos. La puerta de la habita-
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ción de la que procedía el sonido estaba cerrada, pero la 
luz brillaba sobre el pulido linóleo bajo la rendija. Heat 
dibujó mentalmente el probable plano de la casa. Si aque-
llo era la cocina, entonces la puerta que había visto en el 
extremo de la parte trasera del comedor también llevaría 
hasta ella. Señaló a Raley y le hizo señas para que fuera 
hasta aquella puerta y esperara a que ella actuara. Señaló 
el reloj y luego hizo un gesto como si lo cortara para indi-
car medio minuto. Él se miró la muñeca, asintió y se fue.

El agente Ochoa ya estaba situado a un lado de la 
puerta. Ella se puso en el lado contrario y levantó el reloj. 
A la tercera vez que asintió, entraron bruscamente gritan-
do: «¡Departamento de Policía de Nueva York! ¡Alto!».

El hombre que estaba sentado a la mesa de la cocina 
se encontró con tres pistolas que le apuntaban desde dos 
puertas y chilló mientras levantaba con fuerza las ma- 
nos en el aire.

Cuando Nikki Heat se dio cuenta, gritó:
—¿Qué demonios es esto?
El hombre bajó lentamente una de las manos y se 

quitó los auriculares Sennheiser de los oídos. Tragó sali-
va y dijo:

—¿Qué?
—Digo que qué demonios haces tú aquí.
—Te estaba esperando —dijo Jameson Rook. En-

tonces vio algo en aquellas caras que no le gustó y con-
tinuó—: Bueno, no pensaríais que iba a esperar ahí den-
tro con ella, ¿no?
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